
extreír.os. No hablare de' las armaduras q'je se hacen á los 
imanes, ni de orras cosas bascante csencíilí-s, porque serian 
digresiones muV largas; A los dos polpS del ioían hin dado 
los Físicos los mismos no;nbres que á los polos de! mundo, 
(i) por las razonas que ch adelante se veriri. Las pró-iedades 
dc -esta maravillosa piedra sou las seis siguientes , atracción,' 
rtpuUion , comunicación, dirección , desliaacion ó variación é 
inclinación. •• • j./ Jo oii:..-; 

Atracción. El imán atrae y cs arraido del htécro y del • 
acero , y procura uidrse con estos metales, como executa á 
nio mfdiar obsra'culo. Esca propiedad rs ;an sabida que seria 
odxjsiáad 'detenerse á explicarla por menor. Se continuará, 

(i) Aunque habrá rr suelto n7 reproducir 4 vmd. algunos 
de los gazapos de marca mayar que si hallan en su epístola, 
por ia poiercsa razón de que á mi se me escaparon dos , no 
puedo resistir á la tentación que me da de escudriñar un par' 

de ellos. " ' ' 
I.** jDf dónde- ha sib'do vmd- que el mundo tiene muchos 

polos} Ya se ée,'•considerando al mmio como esfera perfecta^ 
etida punto de su suie'^fic'e es'P'úo di un circulo máAmo, y 
y de un sin número de msm-res ; pero todos estos aunque son 
•polos , y están en el mundy , m son polos del mundo. Polos 
del mundo son ios pulas de la equlmciial y de sus paralelos', 
ion las extremidades del, exe de la rie-ra , ó pov otro nombre-
del exe m -̂nor dc; esferoide , _y «o hay muchos, sino dos , á-
pesar de su aronoma^ia. 

2 . ° Si vmi sigue el sistema de Ptolomeo , alabo muchi su 
constancia en segu'r las opiniones de sus antepasados ; pera U 
not'ffi'o que si lo dixo cjn sin:e.'idady y no por dffínder elpri-i 
mer desatino, no ptiede medir sus armas con las de los demás, 
porque- aquel 7nonstfuoso sistema no puede combinarse con Id 
atracción , y demás principios que furmín la base de la- As^ 
tronirmia rnoderrca. La razón que vmd. alega convence mucho 
por ciertí ; pero no pudiendo imaginar que sea tan grande su 
ignorancia ó su terquedad , le hago el favor de creer que na 
habló de buena fe , ó qu; q.*iso chame ar se c>f. 


